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FISONOMÍA DEL MADRID MEDIEVAL

Por L. RAMÓN-LACA MENÉNDEZ DE LUARCA

Universidad de Alcalá de Henares

MADRID EN LA EDAD MEDIA

No se conocen apenas datos que permitan reconstruir la fisonomía 
—es decir, la imagen exterior o el paisaje de los alrededores— de Madrid
en la Edad Media 1. Nada sabemos de los alrededores del Madrid musul-
mán (Maŷrı̄t.) y poco del cristiano en la primera parte de la Edad Media.
Únicamente a partir del siglo XIV la documentación referente a esta ciudad
empieza a ser más abundante.

Los trabajos historiográficos relativos al Madrid medieval se han 
ocupado principalmente de las murallas, de la ciudadela o «almudena»
y del recinto de la antigua «medina». A pesar del interés evidente del te-
ma, apenas se ha abordado la reconstrucción de los alrededores de la 
ciudad.

Intentaré suplir esta falta suponiendo que Madrid hubiera conservado
un modelo rural de tradición musulmana hasta época reciente —quizá
hasta comienzos del siglo XX—. De este modo, basándome en el estudio de
testimonios más modernos —desde el siglo XIV hasta finales del XIX— inten-
taré reconstruir teóricamente el paisaje exterior de la ciudad en épocas
anteriores.

MADRID Y EL MANZANARES EN LA EDAD MEDIA

La fundación de Madrid tuvo lugar entre 866 y 871, ya que según el Kitāb
al-muqtabis fi ta’rı̄j riŷal al-Andalus de Ibn H. ayyān el castillo (h. is.n) de Maŷrı̄t.

AIEM, XLIV (2004), 921-927 – 921 – I.S.S.N.: 0584-6374

1 Agradezco a Manuel Aterido los detalles referidos acerca de la destrucción de la noria
del Real Jardín Botánico, a Pilar San Pío la ayuda en la consulta de los documentos del Archi-
vo del Real Jardín Botánico y a Juan Armada las horas de conversación dedicadas al tema
de las norias.



fue construido por orden del emir omeya Muh. ammad I. Aunque a partir
de entonces la ciudad aparece citada con frecuencia en las crónicas musul-
manas, apenas puede deducirse de estas fuentes que Maŷrı̄t. era una «ciu-
dad de mediana importancia, pero muy bien fortificada» 2.

Su nombre procede, según hipótesis propuesta por Jaime Oliver Asín y
corregido con posterioridad por Joan Corominas, del mozárabe «Matric»
o «Matricem» —nombre de un arroyo desaparecido—, que en árabe sería
«Mat.rı̄ŷ» y por etimología popular árabe, «Maŷrı̄t.», forma que recogen los
documentos árabes —quizá debido al influjo de māŷra («arroyo o regue-
ra»)—, de donde fácilmente resulta «Maidrit» y finalmente la forma actual
«Madrid» 3.

Como han señalado diversos autores, la construcción del castillo de
Madrid tuvo probablemente como objeto la vigilancia del valle del Man-
zanares, que en aquella época era una importante vía de acceso hacia los
pasos naturales de la Sierra de Guadarrama. Aparte de este dato referente
a su fundación, hasta el siglo XIII tenemos escasas noticias sobre la ciudad
—excepto las que ha proporcionado la arqueología—, y menos aún acerca
de sus alrededores, por lo que todo intento de reconstrucción debe mover-
se en el terreno de la hipótesis.

Madrid se levantó sobre una loma destacada sobre la vega de un río,
cuya escasa importancia no fue obstáculo, como veremos, para un inten-
so aprovechamiento de sus riberas. Aunque el nombre de Manzanares se
utilizaba ya en el siglo XVI, hasta el siglo XVII se utilizaron otras denomina-
ciones, como Guadarrama, Henarejos e incluso Jarama 4.

De la población de Madrid se conservan pocas noticias anteriores al
fuero de 1202. A partir de entonces conocemos mejor el perfil de la ciudad,
formada por una mezcla de artesanos, comerciantes y diversos otros ofi-
cios. A finales del siglo XV, según confirma el viajero Hyeronimus Münzer
(1494-1495), existía todavía en Madrid una población considerable de mudé-
jares 5.
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2 C. MARTÍNEZ SALVADOR, «Fuentes escritas sobre el Madrid árabe», pp. 77-87, en Maŷrı̄t..
Estudios de arqueología medieval madrileña, Madrid, 1992; M. J. VIGUERA MOLINS, «Madrid en
al-Andalus», pp. 11-35, en Actas del III Jarique de Numismática Hispano-Árabe, Madrid, Fábri-
ca Nacional de Moneda y Timbre, 1993.

3 J. OLIVER ASÍN, Historia del nombre «Madrid», Madrid, Instituto de Cooperación con el
Mundo Árabe, 1991; J. COROMINAS, «Etimología de Madrid», en Revista de filología española,
43: 447-450, 1960.

4 «El rio que pasa junto a la villa se llama Mançanares…». A. DOMÍNGUEZ ORTIZ, «La des-
cripción de Madrid de Diego Cuelbis», p. 138, en Anales del Instituto de Estudios Madrileños,
4: 135-144, 1969.

5 «Los arrabales [de Madrid] son muy extensos; [Madrid] tiene muchas fuentes, víveres
baratos y dos morerías habitadas por numerosos sarracenos». J. MÜNZER, Viaje por España
y Portugal, trad. de José López Toro, Madrid, Almenara, 1951.



HUERTAS EN MADRID

Al igual que otras ciudades del antiguo Reino de Castilla, como por ejem-
plo Córdoba o Toledo, desde la Edad Media hasta por lo menos el siglo XVIII,
Madrid estuvo rodeada por un conjunto de ejidos, praderas, abrevaderos,
sotos, viñas, huertas y molinos, que mitigaban de alguna manera la dure-
za del clima madrileño.

Aunque nada queda hoy de este Madrid rural, existe al menos una abun-
dante documentación que hace posible una reconstrucción hipotética del
paisaje de sus alrededores —su fisonomía—. Veamos algunos ejemplos de
documentos referentes a huertas alrededor de la ciudad.

Una carta de Alfonso X fechada en 1277 se refiere a ciertas casas, vinos,
huertas y unos olivares en la Puerta de Guadalajara, situada en la actual
calle Mayor, donde hoy se levanta el mercado de San Miguel 6.

Las ordenanzas redactadas en 1380 por el Consejo de la Villa, en las que
se citan una treintena de especies presentes en las huertas de Madrid, dan
buena idea de la variedad de cultivos. Trataban estas ordenanzas de reme-
diar «los daños de los panes [sembrados] e viñas e huertos e frutales e de
los otros arboles e dehesas e sotos e prados», estableciéndose en cien mara-
vedíes la pena por arrancar o cortar árboles que fueran «para fruta levar»
y treinta otros árboles. Advertía el Consejo que «sy ganado mayor o menor
entrare o fizyere daño en las huertas de Madrid o de su termino, e lo fiz-
yere en lo senbrado, que peche el dueño del ganado de la caloña… e sy estos
ganados sobre dichos fizyeren daño en los arboles de las huertas royendo-
los o quebrandolos, que peche su dueño del ganado diez maravedis por
cada cabeça…» 7.

Ya en el siglo XVI, los parajes de la vega del Manzanares conocidos tra-
dicionalmente como la Xagra y el Alvega sufrieron cambios importantes.
En 1556, Felipe II, que debía tener en mente el traslado de la corte a Madrid,
se preocupó de comprar tierras y huertas cerca del Alcázar con la idea de
convertir éstas en un parque de caza 8.

Así, en el plano de F. de Wit, fechado hacia 1635, puede leerse —en el
lugar que hoy ocupan los jardines del Campo del Moro—: «El Parque y
monte de los Venados y otras caças» 9. Felipe II ordenó que las huertas no
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6 Archivo Histórico Nacional, Sección Clero, carpeta 1355, número 12.
7 A. PÉREZ CHOZAS, A. MILLARES CARLO y E. VARELA HERVÍAS, Documentos del Archivo Gene-

ral de la Villa de Madrid, Madrid, [s.n.], 1932, pp. 144-146.
8 «Su Magestad ha mandado hazer con toda diligencia un bosque junto a la dicha villa

[de Madrid]…» A. GÓMEZ IGLESIAS, «La Sagra madrileña, el Campo del Moro y la Casa de
Campo», p. 11; Villa de Madrid,33, pp. 9-20, 1971.

9 F. DE WIT, «La Villa de Madrid corte de los Reyes Católicos de España», h. 1635.



se labrasen en adelante, para que las tierras «ferragasen», y así «con mas
brevedad» se hicieran prado, que no se cortaran árboles, aunque se per-
mitió la recolección de una última cosecha a aquellos que tenían sembra-
das berzas y legumbres 10.

Por tanto, las huertas desaparecieron de la zona situada entre el Alcá-
zar y el Manzanares para dar paso a una nueva propiedad, cuyo cierre esta-
ba formado, según se observa en el conocido plano de Pedro de Texeira 11,
por un seto de espinos, seto que resulta especialmente indicado para guar-
dar la caza 12.

Entre las propiedades compradas por Felipe II se encontraba una huer-
ta situada entre la Casa de Campo y la ribera del Manzanares, que tenía
«alamos prietos [negros] e blancos», un «pozo de anoria empedrado de cal
y canto con su poza, donde va el agua», además de cincuenta árboles fru-
tales, veinte álamos y una casilla. Es interesante señalar que la noria alcan-
zó un precio (18.750 maravedíes) cercano a la tercera parte del valor de la
huerta (65.000 maravedíes), de seis fanegas y media de superficie (aproxi-
madamente dos hectáreas) 13.

En el siglo XVI había huertas todavía dentro de las murallas, como demues-
tra el dibujo de la ciudad realizado por Anton van den Wyngaerde hacia
1565, en el que aparece con claridad un conjunto de árboles en el antiguo
cauce del arroyo de las fuentes de San Pedro —hoy la calle de Segovia—.
Corresponden seguramente estos árboles a las «huertas del Pozacho» cita-
das a menudo en la documentación medieval 14.

En el plano de Texeira se distinguen además la «huerta del Marqués de
Palacios», la «huerta de las Minillas», las «huertas de Leganitos», la «huer-
ta de la Buitrera», la «huerta de la Florida», la «Tela», la «huerta de la Puen-
te» y el «Molino quemado».

Según el cronista Gerónimo de Quintana (1570-1644), en aquella época
había en Madrid quintas, huertas y jardines particulares «sin numero»,
además de «grande frescura y amenidad de sotos». Del Manzanares dice
Quintana «que si bien no es caudaloso, es apacible, sin perjuyzio, y agra-
dable». Madrid tenía en aquella época «amenisimos sotos, frescos y apa-
cibles prados, deleitosas riberas, y dehesas llenas de sustento y pasto para
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10 A. GÓMEZ IGLESIAS, «La Sagra madrileña, el Campo del Moro y la Casa de Campo», p. 10.
11 P. TEXEIRA, Topographia de la Villa de Madrid, Amberes, 1656.
12 «… más no las pudiendo hacer todas de cal y canto [las cerraduras], más vale de zar-

zales, que no que esté por toda parte la heredad abierta, y estas cerraduras naturales o vivas
son más seguras, de menos costa y de más dura que otras ningunas, y si por caso se quemen,
tornan a nascer». G. A. DE HERRERA, Obra de agricultura, Madrid, Atlas, 1970 [1513], p. 208.

13 A. GÓMEZ IGLESIAS, «La Sagra madrileña, el Campo del Moro y la Casa de Campo», p. 13.
14 R. L. KAGAN, Ciudades del Siglo de Oro. Las vistas españolas del Anton Van den Wyngaer-

de, Madrid, El Viso, 1986, pp. 110-118.



el ganado; casi infinitas huertas y jardines con variedad de flores y rosas
olorosas» 15.

En efecto, el botánico Joseph Quer (1695-1764), primer director del Real
Jardín Botánico, cita en su Flora española una gran variedad de árboles y
arbustos cultivados en «el circuito de Madrid», en la Real Casa de Campo
o en «jardines de curiosos». Destacan entre ellos algunas plantas notables,
como el níspero (Mespilus germanica L.), el arrayán (Myrtus communis L.),
desaparecidas hoy de los jardines madrilenos, el acerolo (Crataegus azaro-
lus L.), que se cultivaba «en las huertas de la Real Casa de Campo», y espe-
cialmente el alfónsigo (Pistacia vera L.) 16.

La Casa de Campo conserva todavía hoy, aunque en condiciones la-
mentables, ejemplares de avellano, tilo, peral o nogal. Estos árboles
son un pobre testimonio de la riqueza de las huertas madrileñas en otros
tiempos, ya que a mediados del siglo XIX existían aún fuera de la cerca
de la ciudad «70 casas de huertas y de recreo» repartidas en 506 fanegas
en 79 huertas particulares y 444 en 8 huertas pertenecientes al Patrimo-
nio Real, lo que traducido a unidades actuales arroja un total de 325 hec-
táreas 17.

NORIAS DE TIRO EN MADRID

Esta diversidad de cultivos en las huertas madrileñas —donde la lluvia
apenas sobrepasa la cantidad de 400 l/m2 al año— fue posible gracias a la
utilización intensiva de la noria de tiro. En su obra Historia del nombre
«Madrid», Jaime Oliver Asín pasó por esta cuestión de un modo rapidísi-
mo, en mi opinión injustamente, ya que con toda probabilidad fue la noria
—y no el sistema de viajes de agua— el elemento realmente definitivo en
la configuración del paisaje de Madrid.

No hay duda que la noria fue utilizada en Madrid en la Edad Media,
como ocurre en Toledo, donde aparece documentada a partir del siglo X.
Ya hemos visto referencias a «anorias» en Madrid en época de Felipe II,
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uno de cuyos embajadores vio en Persia unas «ruedas» como «las que usan
en Madrid [para regar] en los jardines» 18.

Se encuentran representaciones de norias en el plano de Texeira y en
otros muchos planos de la ciudad a partir del siglo XVII, destacando asi-
mismo los ejemplos dibujados por David Roberts (1796-1864) 19.

Según las Ordenanzas de Madrid de Teodoro Ardemans, en los jardines
las norias estaban normalmente techadas, siendo necesario cumplir unas
distancias mínimas a las medianerías de las casas para evitar el ruido pro-
ducido por la máquina al girar 20.

Finalmente, el Plano parcelario de Madrid de 1872-1874 recoge más de
100 norias —representadas mediante un icono especial— dentro de la ciu-
dad o en sus alrededores inmediatos 21. Así, en este plano aparecen norias
en huertas, sobre todo en la ribera del Manzanares, en los jardines del Pala-
cio del Buen Retiro —hoy el Parque del Retiro—, en el Real Jardín Botá-
nico, fundado en 1781, y por último en tejares, donde se utilizaban para el
suministro del agua necesaria para la manipulación del barro.

PERVIVENCIA DEL MODELO MEDIEVAL

La conclusión es que hasta comienzos del siglo XX la imagen de Madrid
era la de una ciudad tradicional andalusí, aunque de este paisaje típica-
mente meridional apenas ha sobrevivido el topónimo «Cuesta de la Vega».
La pérdida de esta riqueza natural y cultural constituye un hecho deplora-
ble. Sin embargo, y aunque fuera sólo como testimonio de esta antigua
riqueza, en algún caso sería posible todavía recuperarse, como reciente-
mente se ha intentado en el Huerto del Francés del Parque del Retiro, aun-
que en este caso sin que la noria esté acompañada por árboles de sombra.

Para llevar a cabo actuaciones de este tipo sería necesario tener en cuen-
ta otros ejemplos madrileños, como por ejemplo la noria del Real Jardín
Botánico. Aunque su maquinaria de madera fue destruida por completo
durante la Guerra Civil, se conservan todavía parte de los árboles que ser-
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18 J. CARO BAROJA, Tecnología popular española, Madrid, Editora Nacional Caro Baroja,
1983, p. 372.
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vían para dar sombra a ésta, como el árbol del amor (Cercis siliquastrum L.),
el árbol del paraíso (Melia azedarach L., desaparecido) o el almez (Celtis aus-
tralis L.). ¿Por qué estos árboles, que recomendaría sin dudarlo el mismo Ibn
al-‘Awwām (Sevilla, siglo XIII) en su capítulo dedicado a la disposición de los
huertos y jardines?:

«... cerca del pozo y del estanque (o alberca) se plantarán árboles del
paraíso, acederaques, árboles del amor, olmos, álamos negros, sauces, gra-
nados y semejantes; y de los grandes de ellos se colgarán (o armarán parra-
les, a cuya sombra se refresque el agua, por lo convenientes y provechosos
que son los riegos de agua fría en el verano» 22.

Aunque es posible que los arquitectos neoclásicos que intervinieron en
el diseño del Jardín conocieran el texto del autor andalusí a través de la tra-
ducción de José Banqueri, es más probable que recogieran sencillamente
una tradición de ocho o nueve siglos de antigüedad viva todavía en el Madrid
del siglo XIX.

RESUMEN: Basándose en modelos rurales de tradición musulmana se reconstru-
ye teóricamente el paisaje de Madrid en la Edad Media en los períodos musul-
mán y cristiano desde su fundación en 866-871 hasta la Edad Moderna.

ABSTRACT: Using rural musulman models is reconstruction the medieval lands-
cape of Madrid, and its evolution from 866-871 to the Moderm Age.

PALABRAS CLAVE: Madrid medieval. Río Manzanares. Huertas. Norias. Siglos IX-
XVI.

KEY WORDS: Medieval Madrid. Manzanares river. Orchards. Cham-pumps. 
9th-16th Centuries.
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